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Acerca del libro


A Lena, Max y Lars les espera una gran aventura aunque sea un otoño gris y estén en una nueva escuela...


Sin que se den cuenta, todo empieza y, con ellos también os encontráis vosotros, ya que veréis entre las páginas la sección: “¡Y ahora TÚ!”


Rápido, coged vuestros sticks y probad los muchos súper trucos que los Hockey-Kids aprenden en este libro. Seguid las páginas y hacedlo al mismo tiempo que ellos.


¿Queréis echar primero un vistazo? -


¡Ningún problema! En las páginas interactivas “¡Y ahora TÚ!” encontraréis a la derecha del pie de página un código QR que podéis “fotografiar” con vuestro móvil y llegar directamente al vídeo*. Allí podréis ver a los verdaderos WORLD Hockey-Kids y luego intentarlo vosotros mismos.


¿No habéis tenido bastante? Con la autorización y participación de vuestros padres, enviadnos* vuestros dibujos, fotos y vídeos junto a este libro y enseñadnos los trucos que habéis entrenado y nosotros los colgaremos en nuestra página web.


De esta manera seréis los verdaderos WORLD Hockey-Kids... todos vosotros... de todas partes del mundo.


Y ahora - divertíos mucho con este último libro, único y genial:


¡Bienvenidos a Los WORLD Hockey-Kids!


Vuestra Sabine & Los Hockey-Kids


#worldhockeykids


Vídeos : YouTube : “Autorin Sabine Hahn“
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*Podréis encontrar consejos de internet y direcciones para vuestros envíos al principio del libro en la sección dedicada a vuestros padres.
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#1 Ningún día se parece a otro


“¡Ya me dormí otra vez! ¡Jolín!”. Lars se despierta de golpe, se quita la colcha de encima y de un salto saca las piernas por el borde de la cama casi cayéndose al suelo. Por suerte, aún está a tiempo para llegar puntual a la escuela, piensa mirando el despertador con cara dudosa.


Se viste, coge su móvil y, tropezando con su mochila, aterriza directamente en el cuarto de baño. Después de haberse lavado como un gato y sin desayunar sale corriendo de casa...


De esta manera van pasando los días. Sus padres no saben ya qué hacer e, incluso Lena y Max, desde hace algún tiempo, prefieren esperarle directamente delante de la escuela para no llegar también tarde. Sin aliento, hoy también llega en el último momento.


“Colega, llegas por los pelos... ”, murmura Lena. Max suspira encogiendo los hombros. Empieza otro nuevo día de clase.


Otra vez más, la mañana es agitada. Las primeras horas de clase ya parecen interminables y tan duras como un viejo chicle.


Más tarde, cuando todos salen durante el descanso, un viento de otoño frío barre el patio de la escuela trayendo hacia ellos la hojarasca. Silenciosas, las viejas hojas marrones se mueven haciendo torbellinos entre los innombrables alumnos y aterrizan finalmente a los pies de Lena, Max y Lars. Desde el muro gris, los tres amigos observan con desdeño su nueva escuela y todo lo que les rodea. Mientras tanto, a sus pies, las hojas se van amontonando.


“¡Estúpida evaluación de mates!”, se queja Max, “¡Podría haberme ahorrado la lección! ¡Y Paula sin dejarme copiar!”


Abatido, se enfada con la evaluación, aunque la ha terminado, y con su compañera de mesa que ha escondido sus respuestas con la mano. Dando una patada a un montón de hojas Lars dice: “Jo... ¡no me lo puedo creer! ¡Los ejercicios han vuelto a ser demasiado difíciles!”.


Lena, pensativa, se dice a sí misma que esta vez ha tenido más suerte. El nuevo profesor no es nada malo. Lo de hoy solo ha sido la última lección que habían hecho en clase y no le ha ido tan mal.


De golpe se oye un discreto “Ding“ desde el pantalón de Max. “¡Deberías saber que el móvil está prohibido en la escuela!”, le regaña Lena, “¡Más vale que lo apagues rápido!”.


Max manipula torpemente el viejo móvil rayado y pasado de moda que ha “heredado” de su madre mientras intenta esconderlo. Por suerte nadie lo ha visto... o sí:


“¡Vaya hombre Max! ¿Esta cosa da señales de humo... o escondes una paloma mensajera? ¡Gorogorogoro, gorogorogoro!”.
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El pequeño grupo de gamberros se dirige gorjeando hacia Lena, Max y Lars.


Leo, el cabecilla, agita con la mano su móvil brillante completamente nuevo. Incluso con este mal tiempo reluce resplandeciente. Imposible de esconder a esos cuatro lo repletos de ira que están.


“Vamos...”, murmura Lena, “¡larguémonos rápido!”. Determinada coge a sus dos amigos por el brazo y juntos entran en el gran edificio.


“¡Ya es la enésima vez que este imbécil me saca de quicio!”, grita Max mientras cruzan el vestíbulo de la escuela. “¡Y todo esto porque mis padres no pueden comprarme un móvil nuevo!”


Abatido, se sienta en la esquina del banco del comedor. Lena y Lars se deslizan a su lado.


“¡Qué te crees, parece que son carísimos...!”, dice Lena intentando calmarle, “No te preocupes. Yo ni siquiera tengo uno”.


“¿Y?”, le vuelve a gritar Max. “Las otras chicas también te molestan! ¡Pandilla de berzotas! ¿Crees que no las he visto?”.


Lars mira a Max primero y luego sorprende a Lena. Sintiéndolo, baja la cabeza y mirándose la punta de los zapatos suspira:


“Bueno dejémosles. ¡Lo principal es que nos tenemos a NOSOTROS! Y lo más importante es que Lars tiene un súper móvil. Eso es lo que cuenta”.


Lars está terminando su agua con gas cuando Lena le coge por el brazo llena de alegría. Pensativo, se acuerda lo bien que disimuló cuando, en un momento de agitación, el móvil se le cayó al váter.


¡Vaya engorro! Desde entonces, lo tiene en casa dentro de un bol repleto del carísimo arroz basmati de su madre con la esperanza de que una vez seco vuelva a funcionar.


“Sí, vale tengo uno. Pero, no hace falta que lo vayas diciendo, ¿vale? Hoy no lo traigo. ¿Lo veis?”, dice Lars enseñándoles los bolsillos vacíos. “¡Ah... anda, vamos a la heladería!”. Sin darse cuenta, suena la campana recordándoles que hay que volver a clase.
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#2 Ruidos llenos de secretos


Por la tarde, tal y como habían decidido, los tres amigos salen de la heladería con un gran helado en las manos paseándose por el barrio.


“Qué pena que mañana ya cierre. Solo reabren en primavera. ¡Vamos a hacer una larga abstinencia de helados!“, dice Lena.


“La estación del helado se ha terminado... ¡como la temporada de hockey hierba!”, constata Lars, “¿Lo sabéis, no? ¡Allí detrás se encuentra el pabellón! ¡Es donde hemos jugado durante el invierno!”.
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